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APLICABILIDAD DE LAS NORMAS DE BIOSEGURIDAD POR PARTE DEL 
INVESTIGADOR JUDICIAL EN EL LUGAR DE LOS HECHOS 
 
Nieves Teresa Carvajal Meza1 




Las diversas labores desempeñadas por el Investigador Judicial se encuentran direccionadas a 
brindar un apoyo esencial al proceso judicial, por ello su actuar debe ceñirse a diversos 
lineamientos que garanticen la efectividad e idoneidad de su actividad. Las normas de 
bioseguridad hacen parte del compendio de directrices que deben ser respetadas por el 
investigador, labor que resulta engorrosa y da paso a una posible aplicabilidad errónea debida a 
la universalidad de dichas normas, quedando así fuera de contexto aquellas actividades 
particularmente inusuales. Esta situación deviene un estado de incertidumbre respecto a la 
efectividad de las labores forenses desempeñadas al interior del lugar de los hechos. Esta 
investigación tiene como objetivo identificar, delimitar y ofrecer una efectiva aplicabilidad de 
las normas en materia de bioseguridad al interior del lugar de los hechos. 
 





The various tasks carried out by the Judicial Investigator are aimed at providing essential 
support to the judicial process, for which reason their actions must comply with various 
guidelines that guarantee the effectiveness and suitability of their activity. The biosafety norms 
are part of the compendium of guidelines that must be respected by the researcher, a task that is 
cumbersome and leads to possible erroneous applicability due to the universality of these norms, 
thus leaving out of context those particularly unusual activities. This situation becomes a state 
of uncertainty regarding the effectiveness of the forensic work performed inside the scene. The 
objective of this research is to identify, delimit and offer an effective applicability of the 
biosafety norms inside the site of the events. 
  




                                                     
1 Estudiante del Programa Tecnología en Investigación Criminal, Universidad Libre, Seccional Cúcuta.  








El investigador judicial, en el desarrollo de 
sus actividades se encuentra sujeto a ciertos 
lineamientos, como lo es el deber de 
respetar las diversas normas o directrices en 
materia de bioseguridad al interior del lugar 
de los hechos. Así mismo, su actuar debe 
estar ‘‘ajustado a los parámetros 
constitucionales, legales y 
procedimentales…’’, (Consejo Nacional de 
Policía Judicial, 2005). toda vez que sus 
funciones están encaminadas a ‘‘apoyar la 
Investigación Penal en el campo 
investigativo, técnico, científico y 
operativo’’, (Consejo Nacional de Policía 
Judicial, 2005). 
 
El lugar de los hechos es el campo de 
acción del investigador, el cual puede ser 
identificado como un ‘‘espacio abierto, 
cerrado, mueble o inmueble, donde se 
cometió un presunto delito, incluyendo los 
alrededores, áreas adyacentes, lugares 
relacionados y rutas de escape”, (Consejo 
Nacional de Policía Judicial, 2005). En este 
espacio el investigador debe, atendiendo a 
los diversos métodos de búsqueda e 
identificación, recolectar todos aquellos 
elementos que considere le brindan un 
grado de información en las circunstancias 
de tiempo, modo o lugar e identificar los 
sujetos que intervienen en la comisión del 
presunto delito. Es de vital importancia 
resaltar la necesidad de la preservación y 
protección del lugar de los hechos, en donde 
la interacción e intervención por parte del 
investigador deberá ser meticulosa, debido 
a la riesgosa probabilidad de presentarse 
alteraciones que acarreen una afectación en 
la investigación penal.   
 
El reconocido principio de 
intercambio, adjudicado al Dr. Edmond 
Locard (1935), expresa que se presentará 
siempre un intercambio de elementos 
físicos, biológicos o de cualquier índole 
entre el delincuente y el lugar en donde se 
comete la conducta desviada o delictual, por 
lo que es posible afirmar que siempre habrá 
un rastro del delincuente en el lugar de los 
hechos, y de igual forma habrá en el 
delincuente un rastro del lugar de los 
hechos. Esta afirmación no es aplicable 
solamente al delincuente o infractor de la 
ley penal, sino a todo aquel objeto o 
individuo que interactúe con el lugar de los 
hechos, existe también un intercambio 
físico, biológico o de cualquier índole entre 
el investigador y el lugar de los hechos.  
 
La intervención del investigador en el 
lugar de hechos resulta imprescindible, por 
este motivo, siempre se correrá el riesgo de 
alterar el mismo. Los métodos aplicados por 
el investigador, la atención a las normas, 
directrices y protocolos del manejo al lugar 
de los hechos no imposibilitan el 
intercambio o la alteración, solo llevan el 
riesgo a sus mínimas proporciones, siendo 
protagónica la funcionalidad de las normas 
de bioseguridad. 
 
La bioseguridad es un conjunto de 
directrices, que de forma muy general, tiene 
como fin brindar seguridad a las personas y 
al medio ambiente. La aplicabilidad de 
dichas normas en el lugar de los hechos y/o 
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escena del delito no solo cumple con su 
función principal, sino que a su vez protege 
y preserva el mismo lugar, puesto que 
permite una reducción significativa frente al 
intercambio existente entre el investigador y 
una posible alteración en el lugar de los 
hechos, así como una prevención al 
momento de contaminar el lugar con los 
mismos elementos biológicos y físicos 
encontrados en el mismo. De manera 
precisa, ha sido definida la bioseguridad 
como:  
 
El conjunto de medidas preventivas 
destinadas a mantener el control de 
factores de riesgo laborales 
procedentes de agentes biológicos, 
físicos o químicos, logrando la 
prevención de impactos nocivos, 
asegurando que el desarrollo o 
producto final de dichos 
procedimientos no atenten contra la 
salud y seguridad de trabajadores de 
la salud, pacientes, visitantes y el 
medio ambiente, (Ministerio de 
Salud, 1997, p.8).  
 
Igualmente ha sido definida por 
Hernández de la Torre (2016). como: 
 
El conjunto de medidas, normas y 
procedimientos científico-
organizativas y técnico-ingenieras 
destinadas a proteger al trabajador de 
la instalación, la comunidad y el 
medio ambiente de los riesgos que 
entrañan el trabajo con agentes 
biológicos; disminuir al máximo los 
efectos que se puedan presentar y 
liquidar rápidamente sus posibles 
consecuencias, quedando claro que el 
riesgo cero no existe, (Hernández de 
la torre, 2016, p.17). 
 
La aplicabilidad de las normas de 
bioseguridad en la escena del delito y/o 
lugar de los hechos no se encuentra 
precisada en los manuales, protocolos y 
demás lineamientos que el investigador 
debe tener en cuenta atendiendo a las 
posibles situaciones con las que se debe 
enfrentar. Si bien es cierto existen una 
multiplicidad de manuales o cartillas en el 
que se explica el modo de uso de los 
elementos de protección personal, siendo 
estos directrices emanadas de las normas 
universales en materia de bioseguridad, 
como es el caso de los tapabocas o 
mascaras, los cuales varían en sus 
características de conformidad con las 
sustancias o elementos que serán 
manipuladas, no se presenta de manera 
unificada y precisa a cada situación, de la 
cual pueda servirse el investigador para el 
desarrollo de sus labores investigativas, 
igualmente se da la posibilidad de una 
aplicación indebida o incorrera viendose 
afectada la integridad del investigador como 
la investigación penal.  
 
Con la intención de contrarrestar 
dicha problemática, se propone realizar un 
estudio de forma general a las normas 
universales de bioseguridad, que permita 
lograr identificar su aplicación de forma 
correcta y debida en el lugar de los hechos 
frente a las diversas situaciones que se le 
puedan presenten al investigador criminal 





PROBLEMA DE INVESTIGACIÓN 
 
En Colombia, tal como lo preceptua el 
artículo 66 de la ley 906 de 2004, la 
titularidad de la acción penal recae en el 
Estado y se adelanta por intermedio de la 
Fiscalía General de la Nación, entidad que 
se encuentre obligada, entre otras,“a realizar 
la investigación de los hechos que revistan 
las características de un delito”, (Ley 906, 
2004). investigaciones que son realizadas 
con el apoyo de los miembros de policia 
judicial, quienes deben atender como eje 
fundamental el principio de objetividad, el 
cual consiste en el deber de aducuar “su 
actuación a un criterio objetivo y 
transparente, ajustado jurídicamente para la 
correcta aplicación de la Constitución y la 
ley”, (Ley 906, 2004). 
 
En cumplimiento del principio de 
objetividad, el investigador debe desarrollar 
sus actividades atendiendo a las diversas 
directricezes (guías, protocolos, 
reglamentos y demás documentos técnicos) 
establecidas por los organos competentes 
con el fin de garantizar la idoneidad de su 
labor. Dentro del gran compendio de 
lineamientos se encuentran las normas en 
materia de bioseguiridad, las cuales le 
brindan al investigador una protección 
personal al plantear una forma adecuada de 
manipular elementos con posible material 
biologico, tóxico o químico. Se observa que 
la implementación de estas normas no solo 
ofrece una protección al investigador, 
puesto que existe la posibilidad de que su 
aplicación permita, en gran medida, 
proteger los elementos que resultan 
relevantes para la investigación (elementos 
materiales probatorios o evidencia física) de 
contaminaciones externas o alteraciones.   
 
Las normas en materia de 
bioseguridad son de carácter universal, esto 
es, que su aplicación resulta extensa, en 
diversos momentos y espacios. La precisión 
de la aplicación de estas normas en 
escenarios particulares, tal como lo es el 
lugar de los hechos, en donde se presume se 
cometió un delito no se encuentra precisada 
en el conjunto de directricez a las que 
atiende el investigador judicial, si bien es 
cierto, existe una gran cantidad de manuales 
explicativos sobre la implementación de los 
elementos de protección personal, es 
información que se encuentra aislada y poco 
precisa. Debido a la universalidad de las 
normas de bioseguridad y a la ausencia de 
lineamientos unificados o cualquier 
directriz que le brinde al investigador una 
información completa sobre las normas de 
bioseguridad a tener en cuenta de forma 
especifica en la labor a desempeñar, así 
como la información de los elementos de 
protección personal mínimos requeridos 
para el desarrollo de sus actividades al 
interior del lugar de los hechos, se puede 
presentar una posible aplicación de forma 
incorrecta o incompleta de las normas de 
bioseguridad en el lugar de los hechos y por 
lo tanto se vea afectada tanto la integridad 
del investigador como la investigación 
criminal. En el presente estudio 
investigativo se plantea estudiar la 
posibilidad de identificar un nuevo modelo 
de aplicación de las normas en materia de 
bioseguridad con el fin de obtener mejores 
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resultados en el campo investigativo, 
actividad que pretende ofrecer apoyo a la 
labor del investigador judicial o del 
miembro de policia judicial en el desarrollo 






La investigación presenta un enfoque 
cualitativo, atendiendo a un modelo de 
investigación-acción, dado que busca 
mejorar prácticas concretas, con la presente 
investigación se busca ofrecer y brindar un 
aporte que funja como guía para la 
aplicación de procesos especiales a la hora 
de desarrollar las labores del investigador 
criminal en el lugar de los hechos, 
atendiendo al manejo de las normas de 
bioseguridad en su actuar. En esta 
investigación se interactúa con los distintos 
datos recolectados referente al tema de 
estudio e igualmente se cumplen las tres 
fases esenciales de este tipo de diseño las 
cuales son: ‘‘observar (construir un 
bosquejo del problema y recolectar datos)’’, 
(Hernández Sampieri, Fernández-Collado, 
& Baptista Lucio, 2006). En este caso en 
particular se observa la aplicación dada a las 
normas de bioseguridad en la normatividad 
y diversas directrices con las que cuenta el 
investigador criminal; ‘‘pensar (analizar e 
interpretar)”, (Hernández Sampieri, 
Fernández-Collado, & Baptista Lucio, 
2006). Esta fase se ve materializada con el 
análisis de la información y el 
procesamiento de los datos recolectados 
para así brindar una postura referente al 
problema estudiado; ‘‘actuar (resolver 
problemas e implementar mejoras)”, 
(Hernández Sampieri, Fernández-Collado, 
& Baptista Lucio, 2006). Esta fase es la que 
se espera obtener una vez finalizada la 
investigación, la cual es, brindar una guía de 
apoyo que mejore el actuar del investigador 
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La bioseguridad, desde un punto de vista 
general puede ser entendida como el 
conjunto de directrices que tiene como fin 
brindar seguridad a las personas y al medio 
ambiente. Para observar un concepto más 
amplio y completo puede verse la definición 
dada por Hernández de la Torre, en el que 
se define la bioseguridad como: 
 
El conjunto de medidas, normas y 
procedimientos científico-
organizativas y técnico-ingenieras 
destinadas a proteger al trabajador de 
la instalación, la comunidad y el 
medio ambiente de los riesgos que 
entrañan el trabajo con agentes 
biológicos; disminuir al máximo los 
efectos que se puedan presentar y 
liquidar rápidamente sus posibles 
consecuencias, quedando claro que el 
riesgo cero no existe, (Hernández de 
la Torre, 2016, p. 17). 
 
Como se observa, la bioseguirdad se 
presenta como aquellas medidas de 
prevención y reducción de riesgos, en la que 
los principales focos de protección son el 
trabajador o individuo, la comunidad en 
general y el medio ambiente. La protección 
al trabajador se presenta cuando este 
desempeña su labor al manipular los 
elementos que posiblemente presentan un 
riesgo, ya sea este biológico, físico, químico 
o de cualquier otra indole. La comunidad en 
general obtiene protección mediante la 
adecuación de las conductas de 
conservación y manipulación de los 
posibles riesgos, mediante la 
implementación de un tratamiento adecuado 
del riesgo y límita el contacto con el 
exterior. Finalmente el medio ambiente es 
objeto de protección al momento en el que 
se implementan mecanismos para el 
desecho o elminación de residuos o 
sustancias de riesgo, atendiendo a un 
control especial y adecuado. 
Los riesgos biológicos, físicos o 
químicos varían de acuerdo a su naturaleza, 
lo que presenta una variación significativa 
en los mecanismos de prevención y 
protección. Los riesgos biológicos son 
identificados como “aquel riesgo derivado 
de la manipulación o exposición a 
organismos que actúan como agentes 
patogenos”, (Álvarez Heredia, Valderrama, 
& Faizal GeaGea, 2010). esto es, la 
manipulación o exposición de sustancias 
que presenten microorganismos como lo 
son bacterias, hongos o virus, y que pueden 
encontrarse con mayor probabilidad en los 
fluidos corporales, tales como la sangre, la 
saliva, la orina, el liquido preseminal, entre 
otros. En el caso de este tipo de riesgos, la 
Organización Mundial de la Salud (OMS) 
presenta una clasifición del riesgo 
atendiendo a los microorganismos 
infecciosos, en donde el grupo de riesgo 1 
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es el más leve y el grupo de riesgo 4 el que 
representa mayor afectación, siendo así el 
grupo de riesgo 1 identificado como: riesgo 
individual y poblacional escaso o nulo; 
grupo de riesgo 2 identificado como: riesgo 
individual moderado, riesgo poblacional 
bajo; grupo de riesgo 3 identificado como: 
riesgo idnividual elevado, riesgo 
poblacional bajo; grupo de riesgo 4 
identificado como: riesgo indivual y 
poblacional elevado. 
Los riesgos químicos, al igual que el 
anterior, puede ser identificado como aquel 
que se deriva de la manipulación y 
exposición de sustancias, en este caso de 
sustancias químicas toxicas para el 
organismo tales como el mercurio, el plomo 
y sus derivados, el tolueno, los insecticidas 
y demas. Por ultimo se pueden observar los 
riesgos físicos, estos presentan “efectos 
traumáticos, quemaduras por exposición a 
muy altas/bajas temperaturas, cortaduras 
por vidrios o recipientes rotos”, 
(Universidad Nacional del litoral, 2013). 
entre otras circunstancias que afecten la 
integridad. Debe resaltarse que las normas 
en materia de bioseguridad se encuentran 
destinadas a ofrecer una protección, como 
se ha mencionado ya anteriormente de los 
individuos, el medio ambiente y la 
comunidad en general, dicha protección 
abarca cualquier riesgo de afectación, por lo 
tanto no resulta extraño observar medidas 
de protección destinadas a impedir 
afectaciones ya no biologicas sino de indole 
física. 
La implementación de los 
mecanismos de protección varía en atención 
al tipo del riesgo y al grado del mismo, en 
atención a ello se identifica si la protección 
requerida es ocular, cutanea, etc., “los 
equipos de protección personal se utilizarán 
en forma individual”, (Universidad 
Nacional del litoral, 2013). si el riesgo es 
biológico, se debe atender al grado del 
mismo, pero como criterios básicos de 
bioseguridad se presentan elementos como 
trajes, cofias, guantes, batas, gafas de 
protección entre otros, debe identificarse el 
riesgo puesto que la implementación de 
estos elementos de protección “dependera 
de la naturaleza del agente, su patogeneidad, 
virulencia, modo de transmisión y la vía de 
entrada natural al organismo y otras rutas”, 
(Universidad Nacional del litoral, 2013). si 
el riesgo presente es de carácter químico, los 
elementos de protección más comunes a 
utilizar son mascaras o tapabocas con filtros 
(la calidad del filtro dependerá del grado del 
riesgo); Si se trata de un riesgo físico, los 
principales elementos de protección 
personal son el casco, rodilleras, trajes de 
protección y demas.   
Las normas de bioseguridad se 
presentan de manera generalizada, esto 
quiere decir que se han planteado 
parametros o lineamientos que deben y 
pueden ser aplicados a un sin número de 
situaciones, puesto que se presentan normas 
básicas de acción, como lo es el lavado de 
manos, el uso de elementos de protección 
personal. Son medidas que varían en 
atención al grado de riesgo más no a la 
situación en que se desarrollen los riesgos.  
 
Al momento de atender una situación 
de riesgo, se opta, como primer paso la 
evaluación del mismo, dicha evaluación 
debe “ser efectuada por las personas que 
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mejor conozcan las características 
peculiares de los organismos con los que se 
va a trabajar, el equipo y los procedimientos 
que van a emplearse”, (Organización 
Mundial de la Salud, 2005). todo esto con el 
fin de garatizar la efectividad en la 
aplicación de las normas de bioseguridad. 
Posteriormente y para el desarrollo de las 
diversas actividades en el manejo de 
riesgos, se deben tener presentes las 
diversas directrices en materia de 
bioseguridad, entiendo que son pasos a 
seguir para la efectiva protección de los 
sujetos objeto de cuidado como se ha 
mencionado. Posteriorir a la evaluación del 
riesgo y ya este haya sido establecido, “el 
nivel del riesgo debe ser reevaluado y 
revisado permanentemente, a fin de 
formular un plan de minimización”, 
(Universidad Nacional del litoral, 2013).  
 
Los parametros o lineamientos 
fundamentales de la bioseguridad son 
conocidos como principios básicos de la 
bioseguirdad, los cuales se presentan “para 
garantizar la contención adecuada de los 
agentes biológicos: técnicas y practicas 
correctas, equipos de seguridad…”, 
(Álvarez Heredia, Valderrama, & Faizal 
GeaGea, 2010). La función de estos 
principios se plantean como una especie de 
marco normativo, en el que las diversas 
directrices encamindas a determinar el 
adecuado funcionamiento del control de 
riesgos deben ceñirse a los postulados 
generales ya determinados. 
 
 
Principios de bioseguridad 
 
Los principios de bioseguridad pueden ser 
entendidos como las máximas o las 
postulados principales de la bioseguridad. 
Atendiendo al significado más adecuado 
dado por el Diccionario de la Lengua 
Española, un principio es “norma o idea 
fundamental que rige el pensamiento o la 
conducta”. Se plantean cuatro principios o 
postulados a saber: 1.1.1)  universalidad; 
1.1.2) uso de barreras o elementos de 
protección personal; 1.1.3) medios de 
eliminación del material contaminado o de 






Al hablar del principio de universalidad se 
hace referencia a la aplicación de las normas 
en materia de bioseguridad en todo 
momento, esto es, en cualquier 
circunstancia, exista o no conocimiento o 
sospecha de cualquier riesgo, ya sea este 
biológico, físico, químico o de cualquier 
otra indole. Igualmente este principio se 
refiere a la implementación de las normas 
por cada una de las personas que se exponga 
a posibles riesgos, “las medidas de 
bioseguridad deben involucrar a todas las 
dependencias… Todo el personal, pacientes 
(si lo hubiera) y visitantes deben cumplir de 
rutina con las normas establecidas para 
prevenir accidentes”, (Universidad 
Nacional del litoral, 2013). 
 
En atención a que las normas en 
materia de bioseguridad se plantean no solo 
con la finalidad de proteger sino que a su 
vez tambien se plantean como mecanismos 
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de prevención, el principio de universalidad 
se concentra en “cumplir las precauciones 
estándares de forma rutinaria, para prevenir 
la exposición que pueda dar origines a 
enfermedades y accidentes”, (Álvarez 




Uso de barreras o elementos de protección 
personal 
 
Como se ha mencionado anteriormente, las 
normas de bioseguridad plantean medidas 
de protección y prevención de riesgos, para 
cumplir con su cometido se implementan 
mecanismos de aislamiento del individuo 
con las sustancias o casos de riesgo. El uso 
de barreras busca “evitar la exposición 
directa a todo tipo de muestras 
potencialmente contaminadas, mediante la 
utilización de materiales o barreras 
adecuadas que se interpongan al contacto 
con las mismas, minimizando los 
accidentes”, (Universidad Nacional del 
litoral, 2013).  
 
Hernández de la Torre plantea una 
distinción de las barreras, una de ellas es 
identificada como barreras primarias, estas 
“constituyen la barrera directa entre el 
personal y el material infeccioso. Estos 
incluyen los medios de protección 
individual (guantes, botas, máscaras 
respiratorias o facilaes, entre otros)”, 
(Hernández de la Torre, 2016). la otra 
distinción planteada es son barreras 
secundarias, en las que “se garantizan la 
protección del personal que trabaja en el 
edificio, aunque fuera del laboratorio, asi 
como de la comunidad, del posible escape 
accidental de agentes infecciosos del 
laboratorio”, (Hernández de la Torre, 2016). 
 
Otra distinción referente a las 
barreras, es aquella que atiende a la 
naturaleza de los mecanismos o medios de 
protección y prevención, se identifican 
entonces las barreras físicas, compuesta por 
elementos de protección como “guantes, 
mascarillas, gafas, batas y equipo de 
protección individual”, (Álvarez Heredia, 
Valderrama, & Faizal GeaGea, Criterios de 
prevención, 2010). las barreras químicas la 
conforman “desinfectantes como: 
hipoclorito sódico, formaldehido, 
glutaraldehido, N-duopropenida, povidona 
yodada, gluconato de clorhixidina y otros, 
se suele utilizar para la desinfección de los 
elementos”,  (Álvarez Heredia, Valderrama, 
& Faizal GeaGea, Criterios de prevención, 
2010). por ultimo se tienen las barreras 
biológicas, en las que se encuentran 
“vacunas, inmunoglobulinas y 
quimioprofilaxis”, (Álvarez Heredia, 
Valderrama, & Faizal GeaGea, Criterios de 
prevención, 2010). El respeto a este 
principio ofrece una protección frente a las 
sustancias o fluidos de riesgo, debe 
aclararse que “no evita los accidentes de 
exposición a estos fluidos, pero si 
disminuye las consecuencias de dicho 
accidente”, (Álvarez Heredia, Valderrama, 
& Faizal GeaGea, 2010).  
 
Las barreras más frecuentes y de 
aplicación extensiva son las denominadas 
barreras primarias o barreras físicas, son 
identificadas como elementos de protección 
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personal o equipos de protección, más 
adelante serán desarrollados ampliamente.  
 
 
Desechos de residuos o medidas de 
eliminación del material contaminado 
 
Una vez se manipulan las sustancias 
potencialmente riesgosas, es necesario 
proceder adecuadamente a su 
almacenamiento o su desecho. Como se 
mencionaba anteriormente, se busca 
controlar y limitar el riesgo. Para ello se 
debe implementar un “conjunto de 
dispositivos y procedimientos adecuados 
para el depósito y elminación de los 
materiales utilizados en la atención de 
pacientes”, (Álvarez Heredia, Valderrama, 
& Faizal GeaGea, 2010). Se debe controlar 
la eliminación tanto de las herramientas 
utilizadas para la minipulación del riesgo 
como los elementos de protección personal 
usados para el contacto directo con el 
riesgo, toda vez que se busca reducir la 
propagación, alteración o cualquier otra 
circunstancia que genere una afectación.  
 
En otras palabras, las medidas de 
eliminación de materiales contaminados o 
el desecho de residuos potencialmente 
riesgosos es el “conjunto de dispositivos y 
procedimientos a través de los cuales se 
procesan y eliminan muestras biológicas sin 
reisgo para los operadores y la comunidad”, 
(Universidad Nacional del litoral, 2013). 
 
 
Evaluación de riesgos 
 
La evaluación del riesgo es el primer paso 
en la implementación de las normas de 
bioseguridad, toda vez que las actuaciones 
que deberán adelantarse, así como la 
indentificación de los elementos de 
protección personal que deban ser usados y 
demás, dependen de esta etapa. Puede 
identificarse la evaluación de riesfos como 
aquel “proceso de análisis de la 
probabilidad de que ocurran daños, heridas 
o infecciones”, (Universidad Nacional del 
litoral, 2013). y dicha labores deberá ser 
“efectuada por el personal del laboratorio 
más familiarizado con procesamiento de los 
agentes de riesgo, el uso del equipamento e 




Elementos de protección personal 
 
Los elementos de protección personal son 
las indumentarias y/o herramientas que 
funcionan como barreras, permiten el 
contacto directo y la manipulación de 
sustancias potencialmente riesgosas con un 
bajo grado de peligro para quien desempeña 
la labor, igualmente se define como “todo 
equipo, aparato o dispositivo especialmente 
proyectado y fabricado para preservar el 
cuerpo humano, en todo o en parte, de 
riesgos especificos de accidentes del trabajo 
o enfermedades profesionales”, (Ministerio 
de Salud y Protección Social , 2017). Los 
elementos de protección personal 
mayormente comunes son “guantes, 
máscaras para la protección ocular -
pantallas faciales-, tapabocas, ropa 
protectora y delantales quirúrgicos, según el 
grado y el tipo previsible de exposición”, 
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(Álvarez Heredia, Valderrama, & Faizal 
GeaGea, 2010). El uso de estos mecanismos 
de protección “proporcionan una barrera 
entre un determinado riesgo y la persona”,  
(Ministerio de Salud y Protección Social , 
2017). igualmente ofrecen beneficios como 
“mejorar el resguardo de la integridad física 
del trabajador y disminuir la gravedad de 
consecuencias de un posible accidente 
sufrido por el trabajador”,  (Ministerio de 
Salud y Protección Social , 2017). 
 
La identificación de los implementos 
o elementos de protección personal debe 
atender al riesgo y a las actividades que se 
deberán realizar. Estos pueden clasificarse 
en atención a la parte del cuerpo que 





Casco. El casco es el medio de protección 
por excelencia en los trabajos rusticos o de 
alto peligro, es implementado en trabajos 
desarrollados en “minas, canteras, 
petroleros, instalación de estructuras 
metálicas, fundiciones, bogedas, 
constructores, etc”,  (Ministerio de Salud y 
Protección Social , 2017). Este elemento de 
protección personal presente carácteristicas 
como: “resistente y liviano, de material 
incombustible o de combustión lenta, buena 
capacidad dielectrica e impermeable a la 
humedad.”, (Ministerio de Salud y 
Protección Social , 2017).  
 
La implementación de este elemento 
de protección personal ofrece una 
protección frente a “posibles golpes en la 
cabeza por proyecciones o caidas de 
materiales pesados”,  (Ministerio de Salud y 
Protección Social , 2017). Puede ser 
identificado como una barrera física.  
 
Cofias. La cofia como mecanismo de 
protección personal no cumple en su 
totalidad una función protectora a quien la 
porta, contrario a ello, su finalidad radica en 
mantener alejado el contenido físico 
(cabellos) del individuo,  de aquellas 
sutancias o elementos que estan siendo 
manipulados, estudiados u observados. Su 
aplicabilidad es de gran importancia en 
labores desempeñadas por miembros de 
policia judicial, especialistas en laboratorios 
biologicos, operadores en servicios de 
salud, manipuladores de alimentos, entre 
otros.  
 
Este elemento de protección debe “ser 
de material no inflamable y resistente al 
lavado y la desinfección”, (Ministerio de 





Orejeras y tapones. La utilización de los 
protectores auditivos se presenta para 
“reducir el nivel de presión sonora que 
percibe una persona expuesta a un ambiente 
ruidoso”, (Ministerio de Salud y Protección 
Social , 2017). La efectiva implementación 
del presente metodo de protección funciona 
como barrera a un posible “trauma acústico 
sonoro”, (Ministerio de Salud y Protección 






Protectores de pantalla. Los protectores de 
pantalla son utilizados con el fin de cubrir 
en su totalidad el rostro del individuo que 
manipula las sustancias potencialmente 
riesgosas, esa protección se encuentra 
encaminada a evitar “quemaduras y lesiones 
de piel”, (Ministerio de Salud y Protección 
Social , 2017). al igual que salpicaduras. La 
aplicación de este tipo de método de 
protección es implementada en actividades 
en las que el trabajador se encuentra 
expuesto a “proyecciones de partículas 
sólidas, liquidas, emisiones de vapores o 
gaseosas”, (Ministerio de Salud y 





Gafas de protección. La protección de los 
ojos se desarrolla mediante la 
implementación de cierto tipo de gafas, las 
cuales varían de acuerdo con el riesgo al que 
se exponga el individuo. “La protección 
ocular se llevará a cabo si existe el riesgo de 
que durante los procedimientos se 
produzcan salpicaduras con 
microorganismos u otros materiales 
peligrosos”, (Universidad Nacional del 
litoral, 2013). se utilizan gafas de seguridad 
cuando el trabajador se expone a 
“proyecciones de partículas que puedan 
penetrar en los ojos”, (Ministerio de Salud y 
Protección Social , 2017). Cuando se esta 
expuesto a la luz de forma directa, se 
requiere la utilización de gafas de 
protección UVB, las cuales actúan como 
barrera física frente a posibles afecciones 
como “deslumbramientos, pérdida de 
agudeza visual”, (Ministerio de Salud y 
Protección Social , 2017).  
 
Si la situación generadora de riesgo a 
la que se encuentre expuesto el trabajador 
involucra sustancias químicas, las gafas que 
deben ser implementadas son “gafas de 
copas de material blando, no inflamable, 
flexible de aberturas para ventilación”,  






El empleo de elementos de protección 
respiratorios plantea una cualidad especial, 
pues estos “deben ser usados solo cuando no 
sea posible mejorar las condiciones 
ambientales por ningún otro medio de la 
higiene industrial”, (Ministerio de Salud y 
Protección Social , 2017). Al igual que los 
elementos de protección destinados al 
cuidado de los ojos, se encuentran en gran 
variedad, la elección dependerá siempre de 
los riesgos a los que se encuentre expuesto 
el trabajador. 
 
Se utilizará una mascará respiratoria 
cuando de las actividades desempeñadas 
por el trabajador se generen “polvo de sílice 
libre, fibra de vidrio, arcilla, arenas, 
caolines, cemento, asbesto, carbón mineral, 
caliza, aluminio, celulosa, harinas, 
vegetales, maderas, plásticos, humos”. 
Serán implementados respiradores de filtro 
o cartucho químico, en aquellas 
circunstancias en las que el trabajador se 
encuentra expuesto a “emisión de gases, 
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vapores nocivos para la salud” igualmente 
en presencia de “vapores inorgánicos y 
orgánicos, dispersiones, ácidos, vapores 
orgánicos clorados, fosforados, etc.”,  
(Ministerio de Salud y Protección Social , 
2017). Debe precisarse que los filtros de 
cada mascarilla o respiradores varían de 
acuerdo con la necesidad de su empleo.  
 
Será una mascarilla respiratoria con 
fuente exterior de aire puro o con base de 
oxigeno la protección empleada por el 
trabajador cuando desempeñe sus labores en 
atmosferas altamente peligrosas ya sea por 
la exposición de sustancias toxicas como 
por la ausencia de oxigeno en el ambiente.  
 
 
Manos & brazos 
 
Los elementos de protección 
implementados para el cuidado de las 
manos son los guantes, “quizá no haya otro 
elemento de protección que pueda ser tan 
variado como los guantes, ya que 
prácticamente existen para todos los usos y 
necesidades”,  (Ministerio de Salud y 
Protección Social , 2017). En atención a ello 
se tienen, entre otros los siguientes:  
 
Guantes de caucho dieléctrico. Este 
tipo de guante funciona como una barrera 
física a posibles descargas eléctricas, su 
empleo evita afectaciones como 
“electrocución, tetanización, quemaduras, 
paro cardiorrespiratorio”,  (Ministerio de 
Salud y Protección Social , 2017). 
 
Guantes de cuero grueso. Es 
empleado por personas que se encuentran 
expuestas a “quemaduras por radiación 
ultravioleta y calor por infrarrojos.”,  
(Ministerio de Salud y Protección Social , 
2017). 
 
Guantes de cuero grueso con 
protectores metálicos. Son usados en 
trabajos en los que se manipulan “materiales 
con filo, como lámina de acero o vidrio, en 
fundiciones de acero o se tenga que cincelar 
o cortar con autógena, clavar, cintar, cavar, 
manejar rieles, durmientes o material que 
contenga astillas”,  (Ministerio de Salud y 
Protección Social , 2017). 
 
Guantes de hule, caucho o plástico. 
Su empleo proporciona una barrera contra 
quemaduras en la manipulación de “ácidos, 
sustancias alcalinas”,  (Ministerio de Salud 
y Protección Social , 2017). 
 
Guantes con cubrimiento del 
antebrazo. Se utilizan en “trabajos con 
sustancias tóxicas, irritantes o infecciosas”,  






Las precauciones universales se plantean 
como el “conjunto de técnicas y 
procedimientos destinados a proteger al 
personal que conforma el equipo de salud de 
la posible infección con ciertos agentes, 
principalmente Virus de la 
Inmunodeficiencia Humana, Virus de la 
Hepatitis B, Virus de la Hepatitis C…”, 
(Ministerio de Salud, 1997). Estas 
precauciones atienden al principio de la 
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universalidad y pueden identificarse como 
mecanismos de prevención.  
 
El sistema de precauciones 
universales fue “establecido por el Centro 
de Control de Enfermedades (CDC) de 
Atlanta, en 1987, por un grupo de expertos 
que desarrollaron guías para prevenir la 
transmisión y el control de la infección por 
VIH – y otros patógenos provenientes de la 
sangre-…”, (Álvarez Heredia, Valderrama, 
& Faizal GeaGea, 2010). Se presenta una 
identificación de las precauciones o 
prevenciones que deben ser implementadas 
por el trabajador, así como la identificación 
de los principales líquidos de precaución 
universal. “Los líquidos que se consideran 
como potencialmente infectados son: 
sangre, semen, secreción vaginal, leche 
materna, líquido cefalorraquídeo, líquido 
sinovial, líquido pleural, líquido amniótico, 
líquido peritoneal, líquido pericárdico, 
cualquier otro líquido contaminado con 
sangre”,  (Ministerio de Salud, 1997).  
 
Como precauciones universales se 
tiene: 1.3.1) lavado de manos; 1.3.2. 
elementos de protección de barrera; 1.3.3) 
manejo de objetos cortantes o punzantes y 
desecho de elementos.  
 
 
Lavado de manos 
 
El lavado de las manos se presenta luego de 
darse una manipulación de objetos o 
sustancias con un riesgo potencial y antes de 
entrar en contacto con el mismo. Debe 
realizarse “independientemente que se haya 
utilizado guantes o no”, (Álvarez Heredia, 
Valderrama, & Faizal GeaGea, 2010). El 
lavado de manos es “la forma más eficaz 
para prevenir la infección cruzada entre 
paciente, personal hospitalario, y 
visitantes”,  (Álvarez Heredia, Valderrama, 
& Faizal GeaGea, Criterios de prevención, 
2010). Es recomendable “efectuar un lavado 
de manos con agua y jabón después de tocar 
cualquier fluido o secreción corporal”, 
(Álvarez Heredia, Valderrama, & Faizal 
GeaGea, 2010).  
 
 
Elementos de protección de barrera. 
 
Como se ha mencionado en un acápite 
diferente, este tipo de precauciones 
universales hacen referencia a la 
implementación de los elementos de 
protección personal, esto es el uso de 




Manejo de objetos cortantes o punzantes y 
desecho de elementos 
 
Cuando el trabajador se encuentra obligado 
a emplear herramientas y materiales 
cortantes y/o punzantes tales como agujas, 
hojillas, bisturíes o cualquier otro elemento 
que pueda generar accidentes, se requiere 
una mayor precaución y prevención por 
parte de este, tanto en la manipulación de 
estas herramientas como en el desecho de 
estas. En el caso del desecho de este tipo de 
materiales son utilizados los guardianes 
(recipientes especiales), los cuales evitan 






LA INVESTIGACIÓN JUDICIAL 
 
Es responsabilidad del Estado de Colombia 
combatir el actuar delictivo y las conductas 
desviadas de la sociedad, labor que se da 
mediante el ejercicio de la acción penal, la 
cual es adelantada por la Fiscalía General de 
la Nación, ente encargado de “realizar la 
investigación de los hechos que revistan las 
características de una conducta punible, de 
oficio o que lleguen a su conocimiento por 
medio de denuncia, petición especial, 
querella o cualquier otro medio…”, (Ley 
906, 2004). 
 
La investigación adelantada por la 
Fiscalía General de la Nación de las posibles 
conductas punibles es desempeñada 
mediante el trabajo mancomunado de los 
miembros de policía judicial, quienes con la 
ayuda de los medios técnico-científicos 
logran brindar información relevante de los 
hechos objetos de investigación. Debido a la 
calidad de las labores investigativas es 
posible que se vean afectados ciertos 
derechos personales, motivo por el cual esta 
actividad se encuentra regulada por el 
Código de Procedimiento Penal (ley 906 de 
2004), la Constitución Política y demás 





De conformidad con el artículo 200 del 
Código de Procedimiento Penal, inciso 3ro, 
se entiende por policía judicial “la función 
que cumplen las entidades del Estado para 
apoyar la investigación penal…”, Dichas 
funciones pueden ser ejercidas por órganos 
de policía judicial permanente o transitorias, 
serán funciones transitorias aquellas 
desempeñadas por personas designadas por 
parte del Fiscal General de la Nación, serán 
funciones permanentes las adelantadas por 
los órganos de policía judicial como el 
Cuerpo Técnico de Investigación (C.T.I) de 
la Fiscalía General de la Nación, e 
igualmente la Policía Judicial mediante la 
Dirección de Investigación Criminal e 
Interpol (DIJIN) y sus seccionales (SIJIN). 
Ejercen funciones de policía judicial 
permanente, pero de manera especial dentro 
de su competencia, esto es, en el marco del 
desarrollo de sus funciones principales:  
 
• La Procuraduría General de la 
Nación. 
• La Contraloría General de la 
República. 
• Las autoridades de tránsito. 
• Las entidades públicas que ejerzan 
funciones de vigilancia y control. 
• Directores nacional y regional del 
Instituto Nacional Penitenciario y 
Carcelario (INPEC) y demás 
directores de establecimientos de 
reclusión de conformidad con el 
Código Penitenciario y Carcelario.  
• Los alcaldes. 
• Los inspectores de policía. 
 
El investigador judicial o policía 
judicial cumple una función de vital 
importancia, toda vez que su actividad, esto 
es, recaudar elementos materiales 
probatorios, evidencia física o elementos de 
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conocimiento, se encuentra encaminada a 
apoyar la labor sancionatoria del Estado. 
Las funciones investigativas se encuentran 
reguladas por el ordenamiento jurídico 
colombiano, todas las actuaciones del 
investigador deben estar ajustadas a la ley y 
la constitución, toda vez que su labor puede 
vulnerar derechos y garantías individuales.  
 
Una vez el miembro de policía 
judicial tenga conocimiento de la presunta 
comisión de una conducta punible, ya sea 
esta recibida por una fuente formal o no 
formal, debe proceder a dar inicio a la etapa 
investigativa mediante la realización de los 





Los actos urgentes pueden ser identificados 
como el conjunto de actividades y labores 
desempeñadas de la manera más expedita 
por los miembros de policía judicial para la 
recolección de elementos materiales 
probatorios y evidencia física, información 
relevante y demás medios de conocimiento 
que permitan obtener datos de los hechos 
objeto de investigación, una vez se tenga 
conocimiento de la posible comisión de una 
conducta punible. Los actos urgentes o 
labores investigativas se encuentran 
establecidos en el Código Procesal Penal o 
ley 906 de 2004, en el que se observa, entre 





La entrevista es uno de los actos urgentes de 
gran importancia, de conformidad con el 
artículo 206 del Código Procesal Penal, es 
una actividad desempeñada por los 
miembros de policía judicial en aquellos 
casos en los que se “considere 
fundadamente que una persona fue víctima 
o testigo presencial de un delito o que tiene 
alguna información útil para la indagación o 
investigación que adelanta…”, (Ley 906, 
2004).  
 
Con la realización de la entrevista el 
funcionario de policía judicial busca 
obtener información relevante sobre los 
hechos que son materia de investigación. 
Debe ser una actividad desarrollada lo más 
pronto posible, puesto que los resultados 
que se observen de la práctica de la misma 
le brindan al investigador un margen amplio 
de actuación.  
 
Inspección del lugar del hecho.  
 
Esta función se encuentra consagrada en el 
artículo 213 del Código Procesal Penal, 
hace parte de las actuaciones que no 
requieren la aprobación y autorización por 
parte del juez con anterioridad a su 
realización. El lugar de los hechos, como se 
ha mencionado con anterioridad, es el lugar 
en el que se presume se ha cometido una 
conducta punible, en este lugar el 
investigador debe realizar un examen 
detallado, observando cada uno de los 
espacios que lo conforman.  
 
Las labores desempeñadas en el lugar 
de los hechos se encuentran encaminadas a 
“descubrir, identificar, recoger y embalar, 
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de acuerdo con los procedimientos técnicos 
establecidos en los manuales de 
criminalística, todos los elementos 
materiales probatorios y evidencia 
física…”, (Ley 906, 2004). La 
manipulación de los elementos encontrados 
al interior del lugar de los hechos deberá 
atender a los parámetros previamente 




Inspección de cadáver 
 
Esta actividad investigativa por lo general 
se da en el lugar de los hechos, el 
tratamiento dado al cadáver como un 
elemento material probatorio o evidencia 
física requiere un mayor cuidado por parte 
del miembro de policía judicial, dado que la 
manipulación de este presenta un grado de 
complejidad al presentarse un potencial 
riesgo biológico.  
 
El funcionario de policía judicial debe 
embalar y rotular el cadáver, esto es, 
recolectar el cuerpo del individuo 
atendiendo a las reglas establecidas por los 
manuales de criminalística, para 
posteriormente ser trasladarlo a Medicina 
Legal y le sean practicado los análisis de 
rigor, esta actividad implica entrar en 
contacto directo con fluidos corporales, 
sustancias contaminantes y demás 
elementos que representa un alto riesgo y 
puede afectar la integridad del miembro de 
policía judicial. 
 
 En este tipo de actividades resulta 
importante la atención, por parte del 
funcionario de policía judicial, de las 
normas en materia de bioseguridad antes 
mencionadas, con la intención de reducir 
significativamente los riesgos a los que se 





El artículo 217 del Código Procesal Penal, 
plantea la exhumación como una de las 
funciones del miembro de policía judicial, 
esta actividad al igual que la anterior 
representa un riesgo biológico para el 
investigador, toda vez que consiste en 
extraer el cadáver del lugar en donde reposa, 
bien sea una fosa, una cárcava o cualquier 
otro lugar en donde se deposite el cuerpo, 
para ser transportado al centro de medicina 
legal, quien se encarga de realizar las 
investigaciones pertinentes.  
 
En esta actividad se presenta 
igualmente un posible riesgo biológico, toda 
vez que se entra en un contacto directo con 
los restos de un cuerpo, ya sea que se 
encuentren en un estado de putrefacción 
cadavérica o solo se registren los restos 
óseos. Cualquiera que sea la situación que 
se presente, el miembro de policía judicial 
se enfrenta a un riesgo. 
 
Registro y allanamiento.  
 
Otra de las actividades adelantas por los 
miembros de policía judicial, en el marco de 
una indagación o investigación, es el 
registro y allanamiento, consistente en la 
potestad de irrumpir en un lugar 
determinado (inmueble, habitación, 
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mueble) con la intención ya sea de proceder 
a capturar al individuo indiciado, imputado 
o condenado, o con la finalidad de 
recolectar elementos materiales probatorios 
o evidencia física. 
 
Esta actividad debe estar acompañada 
por una orden emanada por el Fiscal 
coordinador de la investigación, orden que 
deberá encontrarse respaldada por 
fundamentos precisos tales como la 
existencia de “motivos razonablemente 
fundado”, (Ley 906, 2004). y que deberá 




Interceptación de comunicaciones 
 
La interceptación de comunicaciones se 
presenta como una actividad investigativa 
de manera continua y constante, en la que el 
miembro de policía judicial adelanta un 
seguimiento, mediante la intervención de la 
comunicación persona de un individuo 
objeto de investigación. 
 
De acuerdo con el artículo 235 del 
Código Procesal Penal, la orden emanada 
por el Fiscal se da con “el objeto de buscar 
elementos materiales probatorios, evidencia 
física, búsqueda y ubicación de imputados, 
indiciados o condenados…”, (Ley 906, 
2004). Esta labor es desempeñada por 
miembros de policía judicial que presentan 
una formación técnica debido a la 
complejidad de la labor.  
 
Debe precisarse que estas actividades 
investigativas, no requieren una valoración 
y estudio por parte del Juez de manera 
previa, por el contrario, deben ser 
observadas en su legalidad por este de 
manera posterior, una vez se hayan 
cumplido los términos de las ordenes de 
investigación establecidos por la misma ley, 
dado que estas actividades interfieren en la 




El lugar de los hechos 
 
El lugar de los hechos es ese sitio, espacio 
geográfico, en el que se presume la 
ocurrencia de una conducta punible, es 
identificado como aquel ‘‘espacio abierto, 
cerrado, mueble o inmueble, donde se 
cometió un presunto delito, incluyendo los 
alrededores, áreas adyacentes, lugares 
relacionados y rutas de escape” (Consejo 
Nacional de Policía Judicial , 2005). 
 
Este lugar es el campo de acción del 
investigador, en donde deberá atender a los 
diversos métodos de búsqueda e 
identificación, para la recolección de los 
elementos materiales probatorios y 
evidencia física de los cuales se logre 
obtener información relevante, que ofrezca 
conocimiento frente a las circunstancias de 
tiempo, modo y lugar, así mismo como la 
identificación de los sujetos que intervienen 
en el espacio donde posiblemente se 
presenta la comisión de la conducta punible. 
“el análisis y observación detallada 
minuciosa y metódica del lugar de los 
hechos permite descubrir, identificar, fijar, 
recoger y embalar técnicamente los EMP y 
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EF…”, (Consejo Nacional de Policía 
Judicial , 2005). 
 
Resulta necesario resaltar la 
necesidad de la preservación y protección 
del lugar de los hechos, la interacción e 
intervención por parte del investigador debe 
ser meticulosa puesto que se presenta la 
posibilidad de alterar el lugar, situación que 
acarrea una afectación en la investigación 
penal.  
 
El tratamiento que se de al interior del 
lugar de los hechos dependerá siempre de 
las circunstancias que se presenten, los 
procedimientos adelantados por los 
miembros de policia judicial son técnicos y 
especificos, así por ejemplo, si en el lugar 
de los hechos se investiga un posible hurto 
al interior de un inmueble, las labores más 
adecuadas serán las desempeñadas por el 
miembro de policia judicial especializado 
en lofoscopía, quien adelantara un 
procedimiento especifico buscando 
recaudar elementos materiales probatorios y 
evidencia física.  
 
El análisis general a practir en el lugar 
de los hechos es planteado en varías etapas, 
una primera etapa denominada información 
y verificación del hecho, una segunda etapa 
identificada protección, preservación y 
entrega del lugar de los hechos, una tercera 
etapa denominada observación del lugar de 
los hechos, y finalmente una cuarta etapa de 
señalización y numeración de los EMP y 
EF.  
 
Información y verificación del hecho 
 
Esta etapa consiste en el primer momento de 
la actividad investigativa, es desarrollada 
tanto por los miembros de policía judicial 
como por miembros de policia nacional, 
inicia con la recepción de la información de 
la posible comisión de una conducta 
punible, ya sea esta recepcionada mediante 
denuncia, querella o petición especial. Una 
vez “conocida la información respecto a la 
ocurrencia de un hecho, el servidor de 
policía judicial, o quien haga sus veces, se 
trasladara al sitio, con el objeto de verficar 
lo sucedido”, (Consejo Nacional de Policía 
Judicial , 2005).  
 
La verificación del hecho es la 
confirmación de la ocurrencia de la 
comisión de la conducta punible, esto es, 
arribar al lugar de los hechos y constatar que 
efectivamente en el sitio se presento una 
conducta punible, situación que es posible 
mediante la identificación de circunstancias 
de tiempo, modo y lugar, tales como la 
observación de violencia en cerraduras, 
presencia de un cuerpo lesionado, presencia 
de cadaver, entre otras.  
 
 
Protección, preservación y entrega del 
lugar de los hechos 
 
Una vez ha sido constatada la ocurrencia de 
una conducta punible en un lugar 
determinado, quien haya identificado esta 
circunstancia se denomina primer 
respondiente, ya sea un miembro de policía 
judicial o de policía nacional, su función 
principal es preservar y proteger el sitio de 
la mejor manera, dicha función se realizará 
mediante el acordonamiento del lugar, esto 
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es, limitar el ingreso de individuos ajenos a 
los miembros de policía judicial. 
 
Igualmente el primer respondiente 
deberá recepcionar información sobre lo 
ocurrido, identificar a las personas que 
hubiesen presenciado los hechos, ya sea 
como testigos presenciales o como uno de 
los posibles intervinientes en el actuar 
delictivo. Asegurar el espacio consiste en 
disminuir las posibilidades de alteración del 
lugar de los hechos.  
 
 
Observación del lugar de los hechos 
 
En esta etapa se presenta el primer momento 
de inspección detallada en el lugar de los 
hechos, este primer momento de inspección 
es la “oportunidad más relevante para la 
observación, reconocimiento y 
recuperación de los EMP y EF. Es la 
principal fuente de información que nos 
aproxima a la realidad de lo sucedido”, 
(Consejo Nacional de Policía Judicial , 
2005). 
 
En el proceso de inspección, 
busqueda y recolección de elementos 
materiales probatorios el miembro de 
policía judicial debe plantear el metodo de 
busqueda que le brinde una amplia 
observación y estudio del lugar, ya sea un 
plan de busqueda por sector o cuadrante, 
busqueda punto a punto, busqeuda en 
espiral, entre otros. 
 
 
Señalización y numeración de los EMP y 
EF 
 
Es en este momento en el que el 
investigador interviene en el lugar de forma 
directa, es decir, interfiere con el ambiente 
y el espacio en donde se presume existió o 
se llevó a cabo una conducta punible. En el 
desarrollo de esta actividad deberá el 
investigador tener un especial cuidado 
puesto que es posible que en su actuar altere 
el espacio de investigación.  
 
Identificados los elementos materiales 
probatorios y evidencia física en el lugar, el 
investigador debera señalizar cada uno de 
ellos “con indicadores o numeradores de 
evidencia, utilizando un sistema numérico, 
alfabético o alfanumérico, de acuerdo con el 
método de exploración seleccionado”, 
(Consejo Nacional de Policía Judicial , 
2005). posterior a ello, deberá fijar 
fotograficamente cada uno de estos 
elementos atendiendo a las normas técnicas 
de fijación.  
 
 
LA BIOSEGURIDAD APLICADA EN EL 
LUGAR DE LOS HECHOS POR PARTE 
DEL MIEMBRO DE POLICÍA 
JUDICIAL 
 
Como fue mencionado en el primer capitulo 
del presente trabajo, las normas de 
bioseguridad son implementadas por el 
trabajador que se encuentra expuesto a 
posibles riesgos biológicos, físicos, 
químicos o de cualquier otra índole, con la 
intención de proteger su integridad. En el 
caso del investigador o miembro de policía 
judicial, se presenta una particularidad, sus 
labores investigativas presentan un amplio 
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marco de aplicación, esto debido a que son 
muchos los escenarios en los que se requiera 
su labor.  
 
Es necesario precisar que las normas 
en materia de bioseguridad cumplen una 
doble función en la aplicación dada en el 
desarrollo de la investigación criminal, por 
un lado se presenta una función de 
protección personal, esto es, la 
implementación de los diversos métodos y 
mecanismos de protección empleados por el 
individuo en aras de apartarse de los 
posibles riesgos; por otro lado se observa 
una función de protección y preservación 
del lugar de los hechos, esto consiste en la 
disminución del riesgo de alterar el espacio 
geográfico objeto de estudio, toda vez que 
la implementación de los elementos de 
protección personal no solo blindan al 
individuo de cualquier contacto entre los 
objetos o sustancias manipuladas y su 
integridad, sino que a su vez blinda el lugar 
de la recepción de elementos de quien 
interviene como miembro de policía 
judicial, un cabello o cualquier rastro 
biológico emanado por el investigador 
puede jugar un papel importante en el 
estudio investigativo. En pocas palabras la 
implementación de las normas en materia de 
bioseguridad disminuye el principio de 
intercambio.  
 
Dentro del marco normativo, la ley 
906 de 2004 “Código Procesal Penal”, son 
planteadas las funciones investigativas que 
son desempeñadas por los miembros de 
policía judicial, esto es, la práctica de 
entrevistas, realizar inspección del lugar de 
los hechos, la inspección de cadáver, entre 
otras. De acuerdo con las actividades a 
desarrollar, el investigador se enfrenta a 
diversos riesgos dependiendo tanto del 
trabajo que desempeñe en el lugar como del 
entorno que lo rodee, los riesgos y los 
mecanismos de protección presentarán 
variaciones.  
 
La identificación de las normas de 
bioseguridad aplicable a cada una de las 
distintas actividades del miembro de policía 
judicial debe atender, en un primer 
momento, a la evaluación del riesgo, esto 
con el fin de efectivizar la función de las 
mencionadas normas, por lo tanto, debe 
observarse y estudiarse la aplicación de las 
normas de bioseguridad a cada una de las 
labores o actividades descritas en la ley y 
que son desempeñadas por el funcionario de 
policía judicial, es indispensable la 
aplicación de los principios universales en 
materia de bioseguridad en cada uno de los 
momentos en los que se encuentre expuesto 
a un riesgo.  
 
Se ha observado que las labores 
investigativas adelantadas por los miembros 
de policía judicial en las que se requiere la 
implementación de las normas en materia de 
bioseguridad son dos en particular, la 
inspección del lugar de los hechos y la 
inspección de cadáver.   
 
 
Inspección del lugar de los hechos 
 
La inspección del lugar de los hechos puede 
representar diversas actividades a 
desempeñar, dependiendo siempre de la 
conducta punible a la que se deba el inicio 
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de la investigación y de igual forma del 
contexto o las condiciones en las que se 
encuentre el lugar de los hechos. Para 
identificar los elementos de protección 
personal se propone a continuación los 
elementos de protección personal que 
pueden ser implementados por el 
funcionario de policía judicial atendiendo a 




Presencia de sustancias biológicas 
  
Si en la actividad o labor desempeñada el 
miembro de policía judicial observa la 
presencia de sustancias liquidas o solidas 
presuntamente biológicas, se recomiendan 
los siguientes elementos de protección 
personal.  
 
• Cofia. (Cabeza) 
• Tapabocas o mascarilla. (Rostro) 
• Lentes o gafas de protección. (Ojos) 
• Guantes dobles de látex o nitrilo. 
(Manos) 
• Traje de protección de una sola 




Presencia de sustancias químicas 
 
Si al momento de inspeccionar el lugar de 
los hechos el policía judicial observa la 
presencia de sustancias químicas de alto 
riesgo, se recomienda el uso de los 
siguientes elementos de protección 
personal. 
 
• Gafas de protección. (Ojos) 
• Careta o visor desechable o yelmo. 
(Rostro) 
• Mascara respiratoria, respiradores 
de filtro, mascarillas respiratorias 
con fuente exterior de oxigeno, o 
mascarillas con filtros. (Rostro) 
• Guantes de hule, caucho o plástico, 
guantes con cubrimiento del 
antebrazo. (Manos) 




Presencia de riesgos físicos 
 
Si el entorno es hostil o de alto riesgo físico 
como espacios de construcción, 
infraestructuras en riesgo de colapso o 
similares, se recomienda utilizar los 
siguientes elementos de protección 
personal.  
 
• Casco de Seguridad. (Cabeza) 
• Orejeras y tapones. (Oídos) 
• Gafas de protección (Ojos) 
• Mascarillas con fuente externa de 
oxigeno – siempre y cuando las 
circunstancias lo requieran – 
(Rostro) 
• Guantes de cuero grueso o carnaza, 
guantes de maniobra (Manos) 
• Calzado de seguridad con punta de 
acero, calzado dieléctrico.  
 
Si el miembro de policía judicial 
observa que debe desempeñar labores de 
alto riesgo como trabajos en alturas, 
manipulación de elementos pesados, 
maquinaria pesada y demás, se recomienda 
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el empleo de ayudas mecánicas. Se debe 
precisar que las recomendaciones que se 
plantean en el presente trabajo no son un 
limitante a la hora de implementar los 
elementos de protección personal, puesto 
que, si el miembro de policía judicial 
considera el uso o implemento de otro 
medio de protección personal puede 
hacerlo, toda vez que el fin próximo del uso 
de estos elementos es la búsqueda de la 




Inspección a cadáver 
 
La inspección del cadáver se presenta en el 
lugar de los hechos, ya sea porque es en este 
lugar en donde se presume la comisión de 
una conducta punible o bien sea porque el 
cuerpo es hallado en un lugar aledaño o 
lejano, tanto el sitio de la comisión del 
punible como el lugar en donde es 
encontrado el cuerpo, se consideran lugar de 
los hechos, dado que de dichos lugares son 
objeto de investigación y por lo tanto 
presentan elementos de información. El 
motivo por el que se presentan estas dos 
labores de manera independiente es dado a 
que toda inspección a cadáver se presenta en 
el lugar de los hechos, pero no toda 
inspección al lugar de los hechos implica la 
inspección a cadáver. 
 
En el desarrollo de esta labor, el 
miembro de policía judicial entra en 
contacto directo con el cuerpo sin vida de un 
individuo, lo que implica la presencia de 
fluidos corporales tales como semen, heces, 
sangre, vomito, sudor, orina, saliva y 
demás. Igualmente existe la posibilidad que 
se encuentre la presencia de sustancias 
químicas de alto riesgo. 
 
Atendiendo lo anterior se puede 
identificar de inmediato la presencia de un 
riesgo biológico y la posibilidad, en casos 
particulares, de la presencia de riesgos 
químicos. Por ello se recomienda la 
implementación de los siguientes elementos 
de protección personal.  
 
• Cofia. (Cabeza)  
• Tapabocas o mascarilla. (Rostro) 
• Lentes o gafas de protección. (Ojos) 
• Guantes dobles de látex o nitrilo. 
(Manos) 
• Traje de protección de una sola 
pieza y con protección en pies. 
(Cuerpo) 
• Careta o visor desechable o yelmo. 
(Rostro) 
• Mascara respiratoria, respiradores 
de filtro, mascarillas respiratorias 
con fuente exterior de oxigeno, o 
mascarillas con filtros. (Rostro) 
• Guantes de hule, caucho o plástico, 
guantes con cubrimiento del 
antebrazo. (Manos) 
• Traje de protección o mandiles. 
(Cuerpo) 
 
Adicional al empleo de los elementos de 
protección personal, se recomienda el uso 
adecuado en la recolección del cadáver 
como elemento material probatorio o 
evidencia física, procurando evitar en todo 
momento el derrame de fluidos corporales 
en áreas aledañas, realizar el embalaje de 
manera que quede sellado evitando posibles 
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riesgos, implementar el transporte adecuado 
en los vehículos adecuados, utilizar 
elementos de protección personal al 





En búsqueda de la observación e 
identificación de la aplicación de las normas 
en materia de bioseguridad aplicadas por 
parte del investigador criminal o miembro 
de policía judicial en el lugar de los hechos 
se observa:  
 
El investigador criminal o miembro 
de policía judicial cumple una serie de 
actividades o labores investigativas una vez 
se conoce la ocurrencia de la conducta 
punible en un lugar determinado, su 
actividad se encuentra encaminada a la 
búsqueda y recolección de elementos 
materiales probatorios y evidencia física, así 
mismo su labor se encuentra destinada a la 
observación y el análisis de lugar. En el 
desarrollo de estas actividades son 
implementadas ciertas medidas de 
protección como lo es la utilización de los 
elementos de protección personal y la 
atención a los principios universales en 
materia de bioseguridad.  
 
Las normas de bioseguridad atendidas 
por el investigador criminal o miembro de 
policía judicial hacen parte de los principios 
universales en materia de bioseguridad al 
igual que las diferentes guías de 
procedimientos de bioseguridad elaborados 
y diseñados por el Ministerio de Salud y 
Protección Social de Colombia.  
 
El empleo de dichas normas se da en 
atención a las circunstancias en que es 
desarrollada la investigación en el lugar de 
los hechos, esto varía dependiendo de las 
circunstancias a las que se encuentre 
expuesto el individuo que cumple funciones 
de policía judicial, por lo tanto, los medios 
a emplear dependerán de los riesgos a los 
que se exponga, ya sean biológicos, físicos 
o químicos. Al intervenir en el lugar de los 
hechos se presentan circunstancias 
particulares en las que se deberá manipular 
elementos contaminados por sustancias 
biológicas, como lo es la presencia de 
cuerpos si vida o encontrar sustancias 
químicas de alto riesgo, por ello se plantea 
como recomendación el uso de ciertos 
elementos de protección personal en 
atención a los riesgos presentes, de igual 
forma se invita a respetar y tener presente en 
cada actuación los principios universales en 
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